
El violín de Brindis de Salas 
En un cambalache 

Ilü a(|uí una 
nota trÍHte. 

Pocas pula-
b riiH I) ti K t u n 
parii dcHcribir 
f's t íi t r í i f íe-
(lili. Kii un ino-
d i' K to ' 'ciini-
ba la ch e ' ' du 
la calle Hlva-
(iuviii, 3'J3í), 
se encueii tr i t 
el último vio-

pcsoK. Lti hice firmitr un rceibu, pur las dudas, perú uie^ 
pidió quo no lo vendiera hiuta después de un mes, por-
íiue (üeíu (K)diTlo resida tur al día HÍsuiente. Cuando le 
ontrcyué el dinei'o, me dió las fí''üeias, y so fué d la es
quí na. l'In seguida volvió. Me pidió nuevamente el vio
lín. "Quiero despedirme de é l" ,—me dijo. Ivo tomó en 
sus brazos como quien al/u A un niño, y lo besó. Lo 
besó, como un loco, en las cuerdas, en el inaní;u, en la 
caja, en todas p a r t e s . . . Yo me reía. Pensé que estaría 
locít. J-ueK" se fué. Tomó el tranvía número íí, para el 
centro. . . Y no lo vi mím" . . . 

í, No es triste? Antes de monr, Brindis no pudo ha
blar. Kn cambio, su violín nos habla ahora pur é l . . . 

• & . ^ 

El vioUn de Brindis de Salas, que el 
célebre miisico vendió por diez pe
sos en un camba
lacho do la calle 
Rivadavla, 3289, 
pocos días antes 
de morir. -— Al 
dorso l l e v a el 
nombre do Brin 
dlfl y la fecha: 
Enero 20 de lOOO 

lín quo usó llrindis 
de ¡dulas. Sabido es 
que ül ilustre negro 
cubano, después do 
asombrar al mun
do con su genio, 
murió en H u e n o s 
Aires conio un sini-
ple atorrante, en 
u n a 1)0 b re c a m a 
de h o K p i t u l . La 
Asistencia l*úbliim, 
lo re(M)gió harapo
so, a;^oni?.aTit(í, mu
do. A! día BÍ;;uien-
te fallecMÓ sin ha 
ber p ro n u u Í; i ado 
una sola p a l a b r a . 
1 le V íi n d o s e á la 
tumba el secreto de 
la última etapa de 
su vida. Corazón.» 
piadofíos lo enieri'a-
ron, y el silencio 
que c u b r e á lur. 
niuertOK nos hizo id-
vidar bien pruulu 
al desdichiido. 

l*e ro, a p a r e c e 
ahora su violín. Y 
él, como niandad() ¡lor su dueño, nos obliga fx recordarle 
nuevamente. 

Hemos entrevÍHtíido al duoño del negocio, sefior Jorge 
A- Paulsen, y al empU'ado <|ue comi)ró A Brindis de Salas 
BU armonioso instrumento. J*ocos dfa» antes de morir, 
vieron llegar A un nenro, sucio y andrajoso, (|ue con mu
cha (!ultura y una voz muy extraña, ofrecióles en venta 
su violín. Creyeron ()ue era un ladrón, 

—Tenía ganas de llamar al vigilante y hacerlo llevar 
preso,—nos dijo el dependienti'.—Pero el negro vio que 
yo desconíiaba, y mi- contuvo diciéndome: "Vea, so-
ñor: yo no soy lo que aparento. Aliora estoy pobre, pero 
he sido muy r i co" . Kn seguida so colocó el violín bajo 
la barba, empuñó el arco y tocó en mi presencia una 
hermosa barcarola. Supuse que sería algún músico de 
campaña, que necesitaba vender su violín, y lo di diez 

Recibo que Brindis de Salas flrmó por los diez pesos nuc recibió por su 
violín, estableciendo el plazo de un mes para poderlo rescatar 

El pobre violín en el bric-á-brac 

A pesar del u.so, el 
instrumento eslA en 
perfecto estado. Con
serva al dorso la Ur
ina de Brindis. 

¡ Q u i é n s a b e qué 
sufrimientos li abrán 
deshecho el alma del 
infeliz antes d" i 
solver.4e A vender por 
la m í scM' a s u m a de 
diez pesos, ese violín 
que constituía t o d a 
su fortuna, toda su 
felicidad y todo su 
ur^ulW)! 

El dueño del cambalache, don Jor
ge A. Panlsea 


